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de piedra donde no caben los enemigos
N  «I ejército fascista, los sóida 

•“  V  dos procuran encontrar coas
tantes ocasiones para pasarse a  las fí 
las del legiUmo Ejército de España 
Otras veces, inducidos por el terror 
se producen heridas, simulan enfer 
medades, dlsparM  contra si mismos 

fusiles.

esto porque e l ejército fa s ­
cista es el ejército enemigo de Es­
paña, la  palanca con que pretenden 
apoderarse de nnestra patria  h s  in ­
vasores extranjeros*

Ningún soldada espimol puede en­
contrarse satisfecho en las filas de 
ana tropa constituida con 
rios, aventuTi 
alemanes, para 
glUaMS hijos di 
Incha significa 
teres de su
m ar la  Invasión de la  patria, 
te, pues, casi siempre—cuando es le­
gitim o hijo de España—, forzadam en­
te. D e aqni los actos de sabotaje que 
dentro del ejército faccioso se produ­
cen.

Nuestro trabajo de propaganda en 
las filas del campo enemigo debe ten ­
der a  fom entar ta l estado de ánimo, 
a  debilitar los cuadros del ejército 
fascista, sabiendo qoe, en potencia, 
numerosos sedados que se hallan 
frente a  nosotros son presuntos de­
sertores de las filM  invaooras.

E l Ejercite popular, por e l contra­

rio. se h a lla  Ubre de esto. Los casos 
aislados qne puedan producirse son 
la  m ejor demostración de la  diferen­
cia que-existe  entre am bas tropas; 
entre toe em isu los de la  invasión jr 
el crimen, y  los defensores de sn In­
dependencia 7  de su Idiertad.

¿Por qué e n  nuestro Ejército no 
pueden ni deben arraigar h »  deserto­
res, los antoRintilados, los enfermos 
fingidos? Claram ente se deduce del 
carácter de nuestra guerra 7  de la 
composición social de nuestros cotn- 

acetnos una guerra de U- 
eion^, por la  libertad de 

por en bienestar, por su por­
venir de paz 7  de trabajo. T  la  hace­
mos las clases popolares, los demócra­
tas, los españoles dignos, ios trabaja­
dores; todos aqsrilos en quienes no 
ca te  la  v e r g * « z a  de una traición ni 
los bastardos Intereses de las castas 
reaccionaiias.

Nuestro Ejército e ^ e Á o l republi­
cano es tm Ejército poptdiu' 7 revo­
lucionario. Stt m oral es una moral

Cuando surge un provocador 
es descubierto colectivamen­
te por todos los soldados

combativa.

ntra un

soldado lucha sa- 
a  su unidad se en- 

lemigo odioso a  quien es 
aniquUaT.

en nuestras filas surge un 
provocación, nn  Intento de 

1 herido voluntario, un en- 
fenno fingido, puede pensarse lícita- 
tnmite en un  trabaje del fascism o en 
las filas del Ejército de nuestra m -

Lo qne exige nn inexora­

ble. Paralelo a  ello, naturalmente, nn 
trabajo político justfi- Pero a l lado 

'  de esta prevención, la  curación ra- 
lor dolorosa que ésta sea. 
tro E jército es nn  muro de 
donde no caben los enemigos. 
1 Ejército no adm ite la  provo- 

7  aquel provocador que ]ne- 
Uerarla a  cabo, descubierto e*« 

lectivam ente por los soldados, encgiai- 
tra, de form a Inexorable, sn propio 
castigo.

'^ C ^ 0 0 ^ 0 0 0 0 ^ < > < x > 0 0 0 0 < » 0 0 0 0 0 < > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 c

0000<><>!<K><><><><><>^<><><><><>00<><><><><><><><>0<><><><><><>0<

b A  E D U C A C I O N  P I S I C A  Y b A  G U E R R A

Cultura Y deportes
/-a 26 frrígorfa fu2 abü^río uita ¿n arip ción  P ro  Cam pesinos-AUavos, habiendo 

recaudado hasta la  fecha  14.1v4.05 pesetas, Adem ás, fiene tnsiilado un m agnifico 

H ogar ú A  C c}-Ajatie»te, e, •^taniemetílc f  ecnentada por los soldados.

A psottos  * 'n e m fí  de •¿iitv e  la p'eoinpación q*e st: tte esta brigada por aumen­

tar el nirel tairo'U i og jw- fcm io n cn lef, csi como la a ü *  i 5« je/ p -n i en !»s P’ ác- 

fi'-as d e l deporte, e t ’ o aur-ei'tar Sus dolos físicas, como lo demneslra el hecho de ha­

ber organiaalo una sene, de partidos de fú tbol, de los que llevan Jugados cugfro.

iii3 sastripnon ialeresaate
Nuestros combatientes se ocupan 
de la propaganda para el campo 

enemigo
L a  propaganda en el campo eiioniigo es 

un factor de-gran  importancia. Con ella 
se obtieran resultados de gran alcance. 
Para incrementarla y  m ejorarla, la  64 b ri­
gada m ixta ha abierto una suseriiiclón, 
que, hasta la fecha, asciende a  26..^8.30 
pesetas.
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Una nota de la  Central Inter­
n acional S an itaria , con m otivo 
de la  m uerte del doctor in g lé s  

S o lle o b e rg e r
PARES.—Oon m otivo de la  muerte en el 

frente de Brúñete del doctor inglés B a n - 
d o li*  Sollenberger, la  Central Interna­
cional Sam tarla hace pública la  siguiente 
protesta:

“ L as Informaciones de España noa 
anuiK ian la  muerte del doctor Bandolph. 
SoUenberg^, acaecida en circunstancias 
trágicas, cuando recogía heridos en ¡a ca­
rretera de Vllanueva de la  Cañada a  Q ul- 
jw n a  con dos ambulancias de la  Crua 
Roja. T al acto de barbarie, contrario a 

todas las convicciones de los países civi­
lizados, debe ser ^ Igm atlzad o . Llam a­
mos de nuevo la  atención de los hombres 
de corazón sobre el hecho de que las * 
fuerzas rebeldes desconocen toda clase de 
norm as hum anitarias. La Central Sanita­
ria  Internacional, en nombre de ios Co­
m ités médicos de onoe países de Europa 
y  América, se dirigió e l 4  de Julio a  la  
Cruz R o ja  Internaeiona! para pedirle 
protestase ccmtra tales hechos y  tomase 
la  defensa de su i»oplo emblema. E l doc­
tor SoUenberger. joven cirujano inglés, 
h a  prestado grandes servicios a  las vic­
tim as de la  guerra española, cuidando 
heridos en el frente de M ádrid desde el 
mes de noviembre pasado. Pué ya  víctim a 
de una fuerte co n m o ci^  cerebral a l pocfit 
t im p o  de su  llegada a  España, pero ix> 
taraó en reintegrarse a  su labor hum ani­
taria hasta el dia en que las bombas de 
loe rebeldes le  h an  m atado en su  puesto. 
Pedimos a  todos los hombres que am an la  

Justicia y  la  libertad protesten con nos­
otros contra un atentado sem ejante." 
(Fabra.)
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¡LIBROS PARA LAS BRIGADAS!
I a  21 brigada m ixta está de 

buena. Los soldados están más 
que (úricos con zapatos : 
de que se han recibido 50 
da uno de sus batallón, 
nada menos. De ahí el 
m u c h a c h a  ¡Abcra s í  p 
sus conocimiento* técnicos 7  culluralea! 
Es e l m ejor obsequio qoe se les podría ha­
ber hcohe.

l i l m  p w a  ca- 
I. Nada m ás y

Ayuntamiento de Madrid
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La fortificación, arma indis= 
pensable para la victoria
Una excelente defensa, pero 
tamb én un apoyo en el ataque

Aunque en las guerras de todos los 
Mempos el acto decisivo h& sido y  será el 
combate, siempre no han jugado un pa­
pel primordial los m lsax s  elementos.

l a  guerra moderna, la  guerra que nues­
tros milicianos de ayer, soldados de un 
Ejército regular hoy, son capaces de ha.- 
eer, como han demostrado especialmente 
en las últimas operaciones, exige una bue­
n a  utiliración del terreno y  un conoci­
miento de la  importancia de la  fortiflca- 
dón.

E l empleo combinado del fuego y  el te ­
rreno constituye el punto fundamentaJ de 
la  técnica moderna de la  guerra. Hoy la 
potencia de los fuegos es tan  grande que 
e l soldado no puede resguardarse de ellos 
ocn una coraza. el terreno quien h a  de 
constituir la  protección, y  es la  fortlñca- 
clón quien h a  de resguardar a l soldado, 
cumiáiendo, además, los siguiente; flnes 
fundam éntales;

En primer lugar, mejora los eíectes las 
arm as propias, y a  que perm ite situarlas 
en los puntos más adecuados para batir 
a l adversario.

Aumenta la  seguridad de los soldados. 
No sólo por disminuir enormemente el 
número de bajas, sino por elevar la  moral 
dcl soldado, que se siente seguro en la  
trinchera y  pelea eq  raejOTes condiciones.

Tam bién da una mayor capacidad de 
resistencia. Un núcleo de soldados que en 
terreno sin fortificar pueden ser fácil­
mente dominados, s i cuentan con una 
buena fortificación pueden hacer una 
enorme resistencia, impidiendo durante 
m ucho (áempo el avance del w>emigo, 
ocasionándole, además, un* gran cantidad 
de bajas.

L a  fortifloaci&i permite tam bién aten­
der a  las diversas necesidades de un fren­
te. Puede guam ecem e una posición bien 
fortificada con pocas fuerzas, m archan­
do las restantes a  apoyar una' ofensiva en 
otro sector.

H ay que partir siempre d tí ptmco nm - 
damental de que lo esencial aoa los h « n - 
bres que lucl^pa. L a fcatificaclón que se 
realice h a  de tener siempre esto en cuen 
ta, y  ser un armn .r en manos de los 
combatíentes, que á. te n  ntilizarla p w a  
3a  defensa o para apoyar el ataque. 

Posiciones bien íwdáñcsdas detienen los 
avances m ás calculados del enemigo. Ia  
IBstorta nos ofrece innumerables ejem­

plos de ello, de los que hablaremos a  oon- 
tinuacl(^, extraídos algunos de nuestra 
propia guerra.

Pero si la  fortificación constituye un 
fiti-mldable medio defesislvo, no debe li­
mitarse sólo a eso. sino que h a  de serrlr 
pera apoyar el ataque.

U na m m al defensiva sólo, no conduce 
a  la  victoria. Bs necesario estar siempre 
dlspu^tás para el ataque. L a defensa ha 
de hacerse m ientras no se pueda hacer 
Otra cosa, y  las fortificaciones que hayan  
servido para frenar él avance enemigo 
han de servir también para apoyar ofen­
sivas victoriosas.

M añana: Algunas prnebag erporimen" 
teles del valor de la  fortificación.
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¿Quiénes se llevan los 
premios?

"M ladrid” , semanario del Grupo <le 
Transmisiones,' nos da la  noticia. Este 

Grupo ha estaWecido una sala de lectura 
y  otra de nnísica. Pero, a l mismo tiempo, 
para despertar el sentido de efwjlación y 

m ejoramiento''cntre sy f miembros, ha o r­
ganizado Concursos mensuales entre sus 
clases y  soldados, estableciendo pr^emios 
en metálico para los m ejores trabajos pu- 
bl’cados. N os parece m uy bien la ideal

Cómo reconocer la avción fascista en vuelo
Las siluetas de los aviones del criaiiconfHndibles para nuestros soldados
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'Apari de cagü
y isco  desde abajo

ób
'Aparato ah\. .■ reconodutietétl 

V isto  desde abajo

Aparato de bombardeo italiano 
Visto desde abajo Aparato de observación italiano 

Visto desde abajo

V isto  de fren te V isto  de frente

Visto de frente  
|# O T A .—E l aparato de bombardeo aíe- 

“Junker”  es sem ejante a  éste en
F isto  de frente

E l com b a te  d e f ensívtp ) QUE DEBE SABER EL OFICIAL
Jt r v is  as Tx llf . ^CONTRAATAQUE

E l comaiKÍante de la división prepara 
y  d irige ia  e je c u c i^  de los c<mtraataqoes 
de conjunto coa arreglo a  los prm dpios 
estaWecidos al tratar del combate del E jé r­
cito y  del '^uerpo de E jército. Deberá re­
gular, asinwsnio, el empleo de los contra­
ataques parciales por medio de instruccio­
nes encaminadas a  evitar un empleo poco 
meditado de los mismos, lanzáiaiolos auto­
máticamente a  cada pequeño éxito  local 
del enem igo y  exponiéndolos al fracaso, 
c « i  el consiguiente desgaste material y  
m oral de las tropas, s i no responden a los 
principios siguientes:

a ) E3 (A jetivo  de todo contraataque 
será la ocupación de on punto cuya con­
servación ju zgu e indispensable el je fe  de 
quien dependan las tropas que lo rea-licen.

b) S e  ^ p a r a r á  y  ejecutará como un 
ataque ordinario, pero a la  velocidad má­
xim a.

c) Se desarrojlará exclusivam ente den­
tro de la  zona en que pueda garantizarse 
una superioridad de fuego sobre el adver­
sario.

d) S e  apoyarán sólidamente sus flan- 
«>s por las unidades contiguas, las cuales, 
por ningún concepto, cederán terreno du­
rante su ejecución, a fin de evitar que el 
enem igo «nsancíie la  brecha antes de que • 
termine.

E l paso a  la  ofensiva y  la  retirada en sus 
diversas form as se efectuarán con su je­
ción a las reglas establecidas para el E jé r­
cito  y  «í Cuerpo de E jército.

DE CONJUNTO
S i, por excepción, la división opera^ 

lada, su conibate defensivo se r ^ i r  
general, por los mismos principios 
Mecidos, debiendo, además, dedicar 
pecíal cuidado a U  protección de sus I 

eos, para lo  cual se escalonarán a i 
dia de ellos las reservas que sean ne

rias y  se vig ilarán  cuidadosamente la ^ H e n e n  que proceder, a  las detenclo-
r« c!o n es  peligrosas tanto por la aerot | y continuación de movhnlentoe—es-

lenes del capitán de Compañía de fusiles a los 
Com andantes de Sección

W EKSIVA—távance.— Para el avance, 
|éDtante su  ejecución, el capitán de com- 

-reclbidas del coihandante del ba­
las indicaciones relativas a  la  zcna 

acción asignadas a  las compahiae 
las. a  las diteccicmes en las cua-

tica como por los element'os de caball m^e:
los sucesivas íormaclcmes de su uni- 
tó.

de que se disponga.
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D E B E R E S  D E L  S O L D A D O  D E L  P U E B L O

Hay qae ayudar al campesino
L a  22 br-guda m ixta  comprende l.i importancia de la  colaboración y  ayuda per- 

manientes que debe existir entre el soldado y  el canq>esi'no. U n  ejem plo: su grapo de 

Sanidad ha corstituído una brigada de choque, que ha segado en un dia cuatro ha- 

negadas de cehada.

* Jum o con esta provechosa labor, debemos qitar la preocupación que esta bri­

gada siente por la  cuitara, y a  que ha inaugurado tres nuevos H ogares del Combe- 

tiente c¡ día i8  de jiriio.

Los servicios dignos de ilev 
ese nombre. - ELtítulo de “ Man 

a un buque alemánnon

w ig ’ ', pertenecieiíe ai Norddeuti 
U o y d  Bre¡nen, que tiene una capac

nombre de “ M arañón” . E ste  buque se 
plea regularmente en el transporte de 
terial de gu erra  para los rebeldes a
ñoles.

las direcciones a  seguir por las seccio-

®*encíím de los mismos.
esto, para asegurar la  i»ogresloa 

compaóia e n  las m ejores condi- 
^  de eficiencia, hasta el momento en 

tendrá que iniciarse el ataque.
• H i\ W B Ü R G O .-A I  paquebote “ ScT Para el ataque, el capitón de

recibe del CMnandante del
Hón las indicaciones relativas;

j .  I j  I u ' j  • ■ J ^ objetivos, confirmando o  varian-5-000 lo r ia d a s  le ha s.do impuest ,

^  zona de acción y  a l frente, 
“ ’̂ tu alm en tó  a  1 número d  e l a s

refuerzo de la s  arm as pesadas.

A  las acciones de apoyo o de acompa- 
fiam iecto, preparadas para el batallón.

Tomando como base estos elenientos, el 
capitón de com pañía conoreta su detó- 
sión, para lo  cual adoptar

Formación y  despliegue.
Ordenes y  directivas a los «anandan- 

t ^  de seccli^.
• Posiciones iniciales y  jH lm was accio­

nes de fuego de las armas de retuerzo.
Indicación, a  cada una de las secciones 

avanzadas, de:
Objetivo u objetivos süoetívcs.
D ír e c c i^  de aitaque.
D E F E N SIV A .-E 3 capitón de la  e<mpa- 

fiía, de guarnlclto  en la  pcslclWi de re­
sistencia, a  base de las órdenes recibidas, 
determina:

Número y  fuei'za de los elementos de 
resistencia.

Dirección de tiro de las arm as autcuná- 
ticas.

Organizaciones defensivas a  efectuM’.
Contraataque a  ■ establecer.
Refuerzos de fuego que cada elemento 

de resistencia podrá pedir eventuaimente.
Modalidades de cada soUcifud.
Puesto de mando y  zana de accl(^  de 

cada elemento de resistencia.
E l comandante de la  compañía, una vez 

temadas sus disposiciones, trasm ite al 
comandante del batMlón un  esquema de 
la orsanlzación de toe fuegos, en el que 
consten:

Las poslcíMies de los elementes de re­
sistencia y  de los refuerzos.

l e s  acciones de fuego normal y  eveo- 
tual de las armas.

E l enlace.

<><><><><><><><><><><><>C><><><>0<><

¡Escudas para los niños!
N o  sólo tiene un R incón R o jo  del Cw n- 

batiente la  30 brigada. E sto  es poco. N o 
es suficiente increm entar ia  la d ia  contra 
e! analfabetismo y  educar a los ooldados. 
H a y  que hacer más. P o r eso, ha inaugura­
do tma Escuela, en ta qtie se d a  clase a  Jos 
niños de los caseríos cercanos. E s  un buen 
ejem plo de trabajo. ¿ P o r qué no R  imitan 

■Jas demás unidades raHitares,? j<Manos a 
|a ob ra l

FORJEMOS LA TECNICA DE NUESTRO EJERCITO

S e is  le c c i o n e s  p r á c t i c a s  p a r a  lo s  
cam illeros de compañía
Ptíra sei* de. ari'O liaias en cu rslilo s 
d e  b a f a l i ó n  o  d e  b r i g a d a

T EM A  FETMERO.—O bjeto de la  ins­
trucción de camilleros y  Justificación de 
su Uamamiento.— Terreno donde actúa el 
cam illero y  a quién debe obedecer en el 
combate y  fuera del ccanbate.—G ravedad 
del abandono de la  cam illa en el com­
bate y  fues'a de él.— Condiciones físicas 
y  morales del canillltto,—Im portancia de 
llevar bien la  cam illa para la  evcéuclón 
ulterior del herido.—Form a de llevar una 
cam illa desarmada.— Form a de llevar una 
cam illa  arm ada entre dos camilleros y  
cómo deben de romper el paso.—Oonve- 
Diencia de que sean de la  misma talla.

TEM A  SEGUNDO.— Cam illas-íen otroe 
CEjércltos,— L a roglam entória en nuestro 
NJérclto.— Ventajas que tiene sobre otras 
ca m illa s . — Descrlpcíthi, partes de que 
consta.— Im portancia de saber tu s nom­
bres el camillero.— Portacam lllas.—Arm a- 
cam illas. — Desarmacamillas. —  Miarchar 
con cam illas suspendidas.—M archar con 
cam iiias sobte e l Ivooíbro.— Bestóracíón

presión digital para cohibir estas hemo- 
rracias.— Descripción topográfica do los 

vasos del cuello y  Sitios de compresión.— 
Por qué no se pueden cMiibir las he­
morragias en el cuello con una venda.— 
Hemorragdas en el pecho y viente.— Lo 
poco que puede hacer el cam illero para 
tratarlas. Q ué es el sincope y  sn trata­
miento de urgencia por el camillero.

TEM A QUINTO.— En caso de varios he­
ridos, cuáles deben trasladarse lee prl- 
mei’os.—Los heridos que pueden andar no 
se deben transportar en ca m illa . — Los 
enfermos, en día de combate, por qué no 
deben transpc«tarse en cam illa.—Qué son 
nidos de herld<¿.—Cuándo se deben fc»- 
m ar y  condiciones del terreno para ello. 
UnpcatóJKla de saber por e l cam illero en 
todo m nnento de cómbate dónde se en­
cuentra el puesto de socorro y  estar a l 
tanto de si se va  a  cambiar.— Im portan­
cia de descansar de vez en ' cuando la  ca­
m illa  si el herido es grave.— Primeros su-

•rtificlal.— Im portancia cuando se debe 
h acer por el camilLero prácQca de ella.— 
Im portancia de hacerla bien por t í  ca­
millero.

T E M A  TBRO EBO^-Q ué debe hacer el 
cam illero a l empezar el conAtate.—Cuán­
do es posible y  cu to d o  no el recoger a  
los heridos.—cünsueto mocal a  los heri­
dos.— Im portancia de que el cam illero lle­
ve  la  cantim plw a llena de agua.— Cuán­
do debe darle agua y  cuándo no a  los 
btíddos,— Auxilio a  los heridos.—Im por­
tancia de no tocar la  herida.-^Importan­
cia  de no -lavar la  sangre.— Bmpleo del 
paquete de cura IndlviduaL— Cóm o se de­
be conaervor e l paquete de cu ra  in di­
vidual i ^ a  que no se ensiKle n i h u ­
medezca.

TEM A  CSÜAE.TO.-Qué son hemoíTa- 
gias.— Ligera idea y  caracteristtcas de di- 
-versas ciases de henvcirrt^ñas.-Importan- 
ctat que tiene p era  el herido e l cohi­
bir una hem orragia Intensa por el cam i­
llero.— Cómo sé cohíben __las han orragícs 
en el brazo, en e l antabm zo y  en la  a xi­
la.— Posiciones que se pueden dar e l  bra­
zo para dlsmtnute las h em orragias.-C ó­
mo se ccúüben las hem orragias en el 
mlemlxro inferior.— Posiciones que se pue­
den dar a  un mie(nbn> i n f t í t o  pora dis­
m inuir las hemorragias.—Hemorragias de 
cabeza.— 8u liatám ien to .-H em orragias en 
el cueUo.-^Imp<vtóáeia que Uene la  o x n -

iLlios a  los individuos con gelados.-E l 
porqué no se deben poner a  la  Irnnbre n i 
darlos a  beber ningún liquido.

TEM A  SE2CTO. — FVacturaa— Ligera 
idea de lo que es u n a  fractura/—Impor­
tancia que tiene e l inm ovilizar en e l  pri­
m er momento una fractura.— Cómo se in­
moviliza en el cam po y  por e l cam illero.— 
ImnovÜizaclfei de una fractu ra  de cla­
vicula, brazo, antetwaao, « m  el pañuelo 
trlangularj—Iranovillzación del tníem lra 
superior; féiula*. —  Inm oviíizaci& i del 
miembro inferior oon félulas.—Inm ovili­
zación de fracturas de mandíbula con t í  
pañuelo trian gu lar.-F ractu ras de colum­
na vertebral y  de cráneo.— L o  poco que 
puede hacer el camillero.

<><><><><><><><><><>ooo<><><><><>< 

El esfuerzo de nuestras unidades

Se I H  e jip li  i f i i i j i
Ocmstrulr am bulancias en los propios 

talleres no es poca cosa. Revela en qué 
m edida nuestro Ejército adquiere mayor 
perfección técnics. E3I ejemplo nog lo pro­
porciona 1a  31 brigada, que h a  estableci­
do, además, una escuela y  h a  hecho ex­
celentes periódicos murales, donde se 
plantean los ^ b le m a s  jn á s  importantes 
pora la  vida del soldado.
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J  DEL FRENTE ¡NTERNACÍONAL

j o n o c e r  a  
hfa..vO beligerante 
es un acto en su 
provecho por parte 

del Comité 
de Londres

C O N O C E H O S  d e ta lle s  de 
la  in terven ció n  —  ju stís i­

m a , com o la  vo x  d el D erech o que  
es— de M a 7 sk l, e l d elegado bo- 
viético. en  la  ú ltim a  reiiniúil de 
Londres.

A la d len d o  a  la s  m entirosas  
prom esas ita lia n a s  sobre la  c o n ­
form id ad  d el G ob iern o ita lia n o  
d e  d iscu tir la  cuestió n  d e  loa 
“ v o lu n ta rio s” , d ijo : “ E s ta  d e ­
claración  n a d a  sign ifica, pues g a  
v a n  cinco m eses que e l C om ité  
discute a ce rca  de la  e vacu ación  
de los “ volu n tarios”  7  h asta  
ah o ra n i u n  solo vo lu n tario  h a  
salido de E sp añ a , sino que, por 
e l contrario, siguen H egando al 
cam po de F ra n co  tropas it a lia ­
n a s  7  alem an as. N o se tr a ta  j a  

d '  segu ir discutiendo, sino d e  lle v a r  realm en te a  e fecto  la  e vacu a ció n  de todos los 
s j-o n jero s que p a r tic ip a n  e n  le  gu erra civil. E l G ob iern o ita lia n o  a ce p ta  e  in clu so se 
g a s ta  e l lu jo  de enten derse con  Londres 7  oon o tra s  p otencias ace rca  de la  n ecesidad  de 
in ic ia r  e s ta  evacn ació n, m a s  lu ego su rgirá e l  gen eral F ran co, g u ien  d eclarará que Be 
la m en ta , pero que no pu ed e d e ja r  m a rch a r “ sus vo lu n ta rlo s” , 7  tod o q u ed ará co n -  
• lu id o .”

D esp u és d eclaró que la  b e l^ r a n c i a  sería co n traria  a  todos los principios de D e ­
rech o in te rn a cio n a l 7  que sign ificaría u n  cam b io u n ilateral, en  proveriio d e  los re­
beldes, de la s iu u es sobre que d escansa e l propio acuerd o d e  “ n o  in te rve n ció n ".

E n efecto, el reconocim iento del derecho de b e lige ra n cia  supone u n as v e n ta ja s  
oonredidas a  los trald o iea. C u a n d o  e l m undo les reconosca e l d e re d io  d e  h a c e r  U  
guerra, com o a  “ a u to rid a d  le g itim a ” , e llo s  pod rán  a u m e n ta r  sus orim raes. P o r  e je m ­
plo, cuand o se reconoce a  d o s  beligerantes, am bos tie n en  d erech o a  d eten er todos los 
barcos que s e  d irija n  a  los puertos del otro.

U n 3  g r a n  v i o t o r i a  c h t i n a  s o t a r e  l o s

J a p o n e s a s  lo d a s  la s  noU ciag con firm an  q u e  el pueblo chin o está
firmemente resuelto a  defenderse de la  agresión japonesa. 

Boy nos limitaremos a  la  certidumbre de una victoria china sobre las tropas japone­
sas Invasoras 7  a  la  decisión de defender Pekín a  toda costa-

l _ a  p r ó x i m a  s e m a n a  I n t e r n a c i o  n a  I d e

a v u d a  á  E s p a r t a  y  e i  d e ó e r  .
S i la  le n ta  m a n e ra  de

d e  l a  S o c i e d a d  d e  i s i a c i o n e s  proceder de U  sociedad
de Naciones le  impedía

dar hoy a  España la  satisfacción a  que tiene derecho, seria preciso, a l menos, que, 
fiel a  la  letra 7  a l espíritu del artículo 11 del Pacto, tomase, sin tardar, las medidos 
propias p ara  salvaguardar de una m anera ^ecU va la  pas de las naciones.

L as dos In te m clo n a le s  y  sus Secciones n acio n ales red oblarán  los esfuersos m á x i­
m os p a ra  a lu m b ra r a  la  opinión p ú b lica 7  p a ra  decid ir a  sus G obiernos a  to m a r a n a  
a c titu d  e n é rg ica  p a r a  defen der la  le y  in tern acio nal, salva gu a rd an d o  asi la  dem ocra­
c ia  7  la  pas.

Se han recibido en la Secretaría 
de! Comité de “ no intervención”  
vaifas contestaciones al plan bri> 

tánico
LON D BES.—En los círculos bien Iníor- 

tnados se asegura que « t *  m añana ha­
bían sido recibidas en la  Secretaría  del 
Comité de No Intervención unas quince 
contestaciones a l plan británico, a s u ­
rándose que todas ellas son, en general, 
favorables a  dicho plan.

Entre las contestaciones recibidas figu­
ran las de Prencda, Ita lia , Alem ania, Po­
lonia y Entente Balcánica.

L a contestación rusa no se h a ‘ recibido 
todavía.

El Gobierno italiano, acepta io que 
|e conviene, y ío demás lo deja en 

ia reserva
lO N D R E S .—El corresponsal diplom áti­

co del “ Evenlng Standard”  w iuncla que 
la  contestación del Gobierno italiano 
acepta las proposiciones inglesas, pero 
haciendo reservas en lo que se refiere a 
la relación establecida en t í  plan britó- 
nlee entre la  m edida substóficial d e  la  re- 
Urada de voluntarlos y  la  beligerancia.

! (Pabra.)

Se han iniciado combates en am­
bas orillas del Pei Ho. La situa­
ción se agrava por momentos. El 
cónsul de Francia ha solicitado 
la protección de tropas francesas

TIEN T SIN .—L a « m c e s i^  francesa ha 
sido puesta en estado de defensa, l o s  re­
sidentes franceses se encuentran en se> 
guridad. Sin  embargo, la  situación se 
agrava a causa de la persistencia del tiro­
teo, 7  el cónsul de Franela h a  soUcnad» 
Ja jKotección de tropas francesas.
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Italia se  com porta en Baleares com o  
sí fuera una provincia su ya

Todos conocemos ya  el hecho evidente 
de la  ocup acite  Italiana de Baleares. S in  
emharso, no conocemos datos exactos de 
esta ocupación.

El diario inglés “ D a ily  Scp ress”  publi­
ca  ios siguientes datos, que reproducimos 
por ser de gran Interés;

“ En M allorca, un  grupo de 600 oficíales 
7  soldados italianos, la  mayor parte per­
tenecientes a l ejército del aire, se han 
enaaiigado c^l oontzol jmlittar n av al y 

aéreo. Preparan actualmente un ej& clto  
k)ca! de unos 30.000 «pañolee.

Geómetras itchaoas han tragado cartas 
get^ráñcas de M allorca y  de Iblza, C(ue 

han sido sólidamente fortificadas con ba­
terías costeras y  antiaéreas,

G randes cantidades de bombes de ca- 
fi< » es antlaéreca y  de avi<mes de guerra 
h an  llegado a  Palm a en el curso de las 
tres últimas semanas, a  pesar del pacto 
de “ no Intervención” .

Han sido construidos tres nuevos ae- 
de los cuales dos están en el 

casco de Palm a, y  e l otro en e l Interior 
de la  isla. Loe aeródromos poseen han­
gares subterráneos. U n personal técnico 
Italiano se ocupa de los cuarenta avio­

nes italianos, cuya base se encuentra des­
de hace meses en Mallmoa. *

H ay avkwies de bombaideo y  aviones 
de casa, que son capaces de cubrir, en 
menos de una hora, la  distancia de 150 
millas hasta la  costa de la  Shpaña gu­
bernamental.

En el norte de M allorca h a  sido esta­
blecida una base para hidroaviones y  otra 
para submarinos en Pollensa-Bay. Esta 
se encuentra situada a  40 m illas de dis­
tancia, y  justam oite  enfrente de la  isla 
de Menorca, que está  en poder de los 
giÉwrnamraiteles 7  dimde, poco tiempo 

antes de la  rebellón, acababa de ser es­
tablecida por el Gobierno esfa ñ o l una 
bese naval y  aérea.

Después de vatios ensayes infructuosos 
por v ía  aérea pera reducir a l silencio la 
íaae de M enw ea y  para desem barcar tro­
pa* en  esta isla, esta  parte del plan ita ­
liano h»  sido abandonada."

M enorca ha hecho fallar le» planes del 
fasciamo italiano e n  B a le a n »  TVjdo el 
pueblo español leal a  su  Gobierno, en re­
petidos golpes victoriosos, h a  de a lejar de 
nuestra Península a loe invasores, pese 
a  sus ejércitos y  sus íortlficacioRes.

A  las dos se han iniciado combates en 
ambas orillas del P e i Ifc . que atraviesa 
la  ciudad. Han caído balas en las oonce- 
slímes francesa e italiana. (Pabra.)

LONDRES.— Ownunlcan de T ien  T sia  
a  la  Agencia B euter que los principales 
edificios de T ien  T sln  e s t fe  ardiendo a 
consecuencia del bombardeo de la  ciudad 
por aviones Japcmeses.

Los chinos han' bombardeado la  con- 
cesiiki japonesa de T ien  Tsin. iPabro.)

Los japoneses toman Pekín des­
pués de una retirada ordenada de 
los chinos. La ciudad ha quedado 
aislada por la interrupción de co­
municaciones telegráficas y tele­

fónicas
SH A N G H A I. — Noticias de Nankín 

anuncian que el 29 ejército chino h a  eva­
cuado Pekín, a  las ocho, y  que las tropas 
japonesas entraron poco después en la  
ciudad, que esté aislada por la  interrup­
ción de las comunlcadcm.es telegráficas y 
telefónicas. (Fhbra.)

Después de un fuerte combate, 
los chinos ocupan las estaciones 

Central y del Este
T IEN  T SIN .—Esta m añana se h a  en­

tablado im  nutrido tiroteo entre la  esta­
ción Central y  la  del Este.

Después de dos horas de combate, lo* 
chinos consiguieron ocupar dichas esta­
ciones. (Fíibra.)

Se anuncia que los chinos han 
ocupado Lang Feng

1TEN r a iN .— Noticias de buen calgM) 
anuncian que las tropas del Gobierno 
central chino h a n  ocimado L an a  Pena 
(Pabra.)
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La higiene individual
Hagamos un Ejército de hombre^ sanos

L a  higiene tiene por objeto e l conoci­
miento de lo que es beneficioso y  perju- 
d ical para nuestra aaiud, de k> que de- 
bem ts evitar s i quer«nos vivir sanos, pre­
venir enfermedades y  alCMiaar longevi­
dad.

Pero antes de esto es preciso ponerse 
d*-acuerdo sobre lo que entendemos por 
salud. Sobre este punto no reina e l acuer­
do, n i m ucho mMios. Se acostum bra a 

.juagar de ella por el aspecto exterior y, 
sobre todo, por el peso.

Este debe de estar en relación CMi el 
tipo del individuo, con su  estatura y  c « i  
su comi^exlón o desarrollo muscular. | 

E l peso que se tiene por normal es igual 
a l número de centímetros que la  ta lla  ex­
cede dcl metro. Pero todavía existen hlgie- 

|nistas que. con m uy buen acuerdo, redu- 
fcen -en  cinoo enteros esto cómputo del 

peso. A ii, por ejemplo, un sujeto de un 
m etro y setenta y cinco centímetros de 
estatura debe pesar, por ténnino medio, 
unos setenta kilos. En el m ayor o menor 
peso puede encontrarse la  anormalidad. 
E n  contra de lo que se « e e , el estar grue­
so no es sinónimo de fortaleza, de salud. 
l A  gordura es ya  un  principio de eníer- 

¡ m edad que Unda con un gran número de 
padecimientos.

L a  salud sólo puede apreciarse dinám i­
camente mediante el estudio pslcológico- 
orgánlco y  sobre todo, por la  resistencia 
vital ante las contingencias naturales. 
Así, por ejemplo, el que puede afrontar el 
frío y  el calor, pasar una noche en vela, 
com batir e l “ surm enage”  físico o intelec­
tual, soportar estoicamente un * emoción, 
resistir un largo viaje, cambiar de clima, 
reponerse pronto de un catarro, una In- 

I dlgasttto O una Infección grave, etc., etc..

goza de buena salud. Pero el Individuo, 
aun poseyéndola buena, no debe limitarse 
a  conservarla, sino que además debe a fa ­
narse por m ejorarla.

En este eettudio de higiene me concre­
taré a exponer lo que interesa a l Indivi­
duo, lo que puede ser llevado pm  él a  la  
IMácUca y  debe entrar en su conducta 
racional, pues toda refOrma social debe 
comenzar por el individuo, ya  ^  te, ca ­
lidad del tode depende de la  calidad de 
sus partes.

I *  i»lm era apreciación la  publicare­
mos en nuestro número de mañana.
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¡Q u é  m iedo/ Q uiere tragarse a E s -  
y , i  claro!, no le cabe en la  boca ft
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